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Tras dos días de internación, Maradona 
fue dado de alta
En un mes será dado de flaco

Buenos Aires figura entre las ciudades 
más baratas para vivir
Para los porteños, sin embargo, nunca mejor 
empleada la frase de que “lo barato sale caro”

Tras el triunfo radical en Santiago del Estero
Alfonsín pediría trasladar la Capital a las Termas de
Río Hondo

Pidieron 9138 años para Scilingo
Aunque el represor se vio confiado en que la Justicia
lo beneficiará con el 2 x 1 y su condena será de tan
solo 4569 años

Mensaje del presidente del radicalismo, tras
las victorias de la UCR en Santiago y 
Catamarca: “Puta que vale la pena estar vivo”

Todo sobre Ezeiza

La Argentina 
que levanta vuelo
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SáátiraHOY HOY

�
Lector, lector. ¡Adónde hemos llegado! ¿Ah, no

sabe? Bueno, justamente ése es el problema,

lector, que no sabemos adónde hemos llegado, y por

eso hay que investigar. Pero ni siquiera se trata de

adónde “hemos” llegado, ya que nosotros solemos es-

tar más o menos como siempre, a veces un poco me-

jor, a veces un poco peor. Se trata de ellos. ¿Ellos,

quiénes? Ellos, lector y justamente, no sabemos quié-

nes son ellos, y si lo supiéramos, bueno... no lo sabe-

mos y ya está.

Y por eso, hay que investigar, pero no quiénes son

ellos, porque están los que ya lo saben y los que mejor

que no lo sepan. Entonces hay que investigar, pero

otra cosa. Por ejemplo ¿para qué viajaría una valija

sola de Argentina a España? ¿Acaso extraña a su

abuelita valija que quedó en Valladolid? ¿O le dijeron

que en Barcelona las valijas consiguen trabajo muy

bien pago rápidamente? ¿O se enteró de que las vali-

jas argentinas consiguen enseguida la ciudadanía eu-

ropea, y bueno, ser valija de la UE es algo que da

prestigio? ¿O la llamaron para ser valija de algún juga-

dor argentino que fue contratado por algún club de allá

y extrañaba a sus valijas nacionales? En todo caso,

habría que avisarles que las valijas que se van llenas

de ilusiones suelen volver vacías.

¿Cómo dicen, que el problema es que se van llenas,

pero no de ilusiones? Bueno, hay que entenderlas, allá

es todo mucho más caro, la vida es en euros.

Pero hay que investigar. Así que a partir de ahora, si

usted llega a nuestros aeropuertos le van a revisar

hasta el apellido, por lo cual trate de no traer más ape-

llidos que el propio, porque nadie le va a creer si dice

que esos apellidos que trae de más son los de sus

abuelitos maternos, o es un recuerdo para su sobrino

que tiene un apellido pero quería otro más, uno impor-

tado.

Mientras tanto, nosotros, como siempre, miramos to-

do sorprendidos, y ¡seguimos investigando!

Hasta la semana que viene, lector.

RRUUDDYY

PPoo ll íí tt ii ccaa  ddee  ccoommii ttéé

a reciente condena a una editorial y a un escritor
sacó a la luz pública una institución importantísi-
ma en los concursos literarios: el comité de pre-

selección. Cualquiera sabe que los concursos tienen jura-
dos pero, supongamos, se presentaron mil postulantes, o
cien, o incluso diez: hay un comité de preselección, secre-
to, que reduce la cantidad a sólo diez, cinco o incluso uno,
a partir de lo cual el jurado ejercerá su poder de decisión. 

Al fin y al cabo es lo mismo que pasa con los esperma-
tozoides en el acto de la fecundación. Ella y él querían te-
ner un bebé; ella puso el óvulo, uno solo, como quien dice
el Premio Planeta. El hizo lo suyo y, sí, el nene ya está en
la cunita y es precioso pero hubo doscientos millones de
espermatozoides menos uno que no fueron aceptados por
el comité de preselección. Y usted, sí, usted, que se cree
con derecho al premio de vivir, ¿está seguro de ser mejor
que cada uno de esos 199.999.999.999 hermanitos a los
cuales usted, sí, usted, desplazó sin remordimientos?

Ya vemos que el comité de preselección no se limita a
los concursos literarios. Por supuesto, está presente en la
política, y por algo se habla de “política de comité”. Demo-
cráticamente ejercemos nuestro derecho a elegir las auto-
ridades pero, esos pocos candidatos, ¿por cuántos comi-
tés de preselección tuvieron que pasar? 

Y también en la vida sentimental: ¿cómo puede ser que
usted no haya sido elegido por aquella chica? ¿Cómo pue-
de ser que ella haya preferido a otro, pese a que usted era
evidentemente el mejor? ¡Por culpa del comité de prese-
lección! Porque si ella hubiera tenido realmente la posibili-
dad de elegir con todos los datos, su decisión hubiera sido
distinta.

Es que el comité de preselección, justamente por su na-
turaleza oculta, se infiltra en todas partes. ¿Quién no se ha
sorprendido ante sus propios actos? ¿Por qué tantas ve-
ces, ante varias alternativas, elegimos la que resulta ser
peor? Por causa del comité de preselección: creíamos ele-
gir libremente y resultó que, en realidad, nos estaba mane-
jando una multinacional.

>> Por el Prof. Sócrates Mosqueto

L

este nnoo es

� ¡Estoy mall! Muy mal. Estoy que echo humo por
la boca como Lanata, pero sin fumar. Soy una

braza ardiente que se escapó de la parrilla del asadito
del domingo. Este no es el país que me vendió la re-
vista Anteojito, junto con la escarapela de plástico y el
cabildo troquelado para armar. Este fin de semana pa-
sado me hice una escapadita en avión a las Termas
de Río Hondo, para mojar las patas y de paso pensar
en la grandeza de nuestra nación. ¿Y qué me ocurre al
llegar al aeropuerto local? Nada. Absolutamente nada.

Nadie me revisó la valija con rueditas preciosa que
tengo ni la hizo pasar por la cinta para retirar el equipa-
je. Apenas si me acercaron a un perrito para que oliera
mi bolso de mano y hasta me lo orinó después, poco
antes de tirarse a dormir la mona. ¿A ese perrito faldero
llamamos control de seguridad en las aduanas? ¡Exijo
una explicación! Yo quiero que me cacheen, que me
abran la valija y hasta que chusmeen qué marca de co-
lonia para después de afeitar tengo. Ambiciono pasar
por un detector de metales y que suene una alarma es-
candalosa y que yo deba aclarar que lo único que llevo
de metal es el aparato de ortodoncia de mis dientes
postizos. ¿Adónde vamos a parar, argentinos? 

Yo no viajo en avión para que me ignoren. Yo quie-
ro una policía aeronáutica que sospeche de mí, que
me pida documentos y hasta me pregunte si soy el
cabecilla de una banda de narcos con pedido de cap-
tura internacional. ¿A dónde vamos a parar? Soy más
inocente que un villancico navideño pero no importa,
quiero que desconfíen de mí. Este no es el país que
quiero para mis nietos. No tengo nietos, pero tampoco
importa. Sueño con un titular de la Aduana que me
vea cara de mula que lleva y trae, de un aeropuerto a
otro, decenas de kilos de droga metidos en el fondo
de un paquete de Criollitas. ¿A dónde vamos a parar?

Juez Liporace, ministro Pampuro y cúpula de la
Fuerza Aérea responsable del aeropuerto internacio-
nal de Río Hondo, les ofrezco su derecho a réplica.
Mientras tanto, aquí, en Buenos Aires, un tipo al que
no le revisaron la valija en un aeropuerto se pregunta
con indignación: ¿A dónde vamos a parar?

La columna del Licenciado Cuartirolo

¡NO ME REVISARON 
LA VALIJA!

L I B R O  D E  Q U E J A S

WOLF



� Un mexicano entra al bar:
–Manito, ponme cuatro tequilas.
El mozo se los sirve, el tipo se los toma, uno tras
otro.
Al otro día lo mismo.
–Ponme cuatro tequilas.
El mozo se los pone, el tipo los toma de a uno.
El mozo tiene cierta curiosidad:
–Dime, mi cuate, no es que yo quiera meterme
en tu vida, pero ¿por qué pides cuatro tequilas, y
no una cuádruple?
–Pos porque yo bebo por mí, y por mis tres ami-
gos del alma...
–Ah, bueno.
Y así se repite la situación, día tras día, hasta

que una vez el tipo entra, medio nervioso, y pi-
de:
–Ponme tres tequilas.
El mozo, preocupado:
–¿Qué le pasó, se murió uno de sus amigos?
–No... es que yo he dejado de beber...

� –O-o-oye ma-ma-ma-nito, ¿sa-sa-sabes tú do-
do-dónde queda la escu-cu-cuela de tarta-ta-ta-
mudos?
–Pero mi cuate, ¿para qué quieres ir si tú ya tar-
tamudeas magníficamente?

� Emiliano y Porfirio se encuentran luego de un
tiempo.

–Se dice que te casaste, Porfirio, ¿es cierto?
–Así es, Emiliano.
–Y se dice que tu novia es muy fea, Porfirio, ¿es
cierto?
–Pos mira si será fea, que en la boda los invita-
dos me besaban a mí.
–Sin embargo, María le hizo el traje a tu novia y
me dijo que las medidas eran 90-60-90, ¿es
cierto?
–Sí. Y en la otra pierna, las mismas medidas.
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